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En ocasión de conmemorarse el 20 del cte. el 429 aniversario de su 
muerte, rendimos homenaje a este ilustre ciudadano de América, que si­
gue siendo memoria rectora y  mentor de nuestra democracia. {Foto Caroso)
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Retrato del Cnel Francisco 
M ancebo O so rio en "Las D eli­
cia*". junto a  i »  caca desde la 
cual, una res unificado el País, 
y durante un largo periodo, di­
rigid laa plantaciones de árbo­
les de esa sona. El cuadro, 
realisado por Carm elo de A r.

toe donado pos un Sujo 
del CneL M ancebo a l M useo 
Marera»i. donde ae halla ac. 
Tualmenle-

Fnerxa de infantería m aniaca 
a cuyo frente marcha el Jete 
del Estado M ayor de la  C w l. 
ijcrr. N* 4. Cnel. M ancebo 

O sorio. (1904)

Maldonado durante
División 1*” 4 de Guardias «am ánales, con ios fusiles en pabellones, en un lugar exterior a la ciudad de M aldonado. (19041



! la guerra

iM d i "19 de Julio". b n s U  
M lU o u d o . acopada por fuer

del

: a un cam bio de guardia 
efe MaMonado. (19M)

civil de 1904
EX 31 de diciembre de 1903, antiguas familias de la 

ciudad de Mal donado abrían afanosamente sus sa­
lones s la espera del nuevo año. La Naturaleza ya se 
había adelantado, como lo hacia todos los años, cual 
adhiriéndose a la celebración del nuevo ciclo astro­
nómico, a alfombrar de arazá los dedaños de la vieja 
ciudad, de esta planta mirtácea. hoy casi totalmente 
desaparecida, típicamente nacional, cuyo carnoso fruto 
había alimentado al indígena y que a la sazón se em­
pléate preferentemente para darle nuevo y  exquisito 
sabor a la caña que se importaba de La Habana.

Aún no había principiado, puede decirse, la aurora 
del nuevo día, cuando comenzó a difundirse la inquie­
tante noticia de que el je fe  de policía del Departa­
mento, señor Juan José Muñoz, se disponía a hacer 
abandono de la ciudad, con todo el personal de policía 
a sus órdenes y la fuerza de milicia urbana con asiento 
en esta capital. El nuevo año se abría, pues, a la vista 
de todos, bajo los lóbregos auspicios de la guerra civil 
El Partido Nacional se levantaba en armas contra el 
gobierno de la República. La esperanza de pacifica­
ción contenida en el pacto del 22 de marzo del añe 
1903, denominado de “Nico Pérez” , no había sido en 
el fondo otra cosa, conforme al juicio general, que una 
pausa ilusoria o una tregua inconsistente.

El cálido y  fraternal discurso, calurosamente ova­
cionado en la capital de la República, con el cual desde 
el balcón de su casa, el doctor José P. Ramírez se diri­
gió a la nutrida manifestación pública que concurrió a 
agradecerle su atinada y patriótica mediación en el 
conflicto planteado, entre el gobierno de la República 
y los dirigentes del partido opositor, había perdido al 
parecer su vigor restrictivo y oportunidad. Nuevamente 
la lucha fratricida iba a reeditar los luctuosos sucesos 
del año 1897.

De Montevideo partió con toda premura una fuerza 
al mande dei coronel Buque! y  otra similar de Rocha 
en persecución del jefe de policía de Maldonado, con 
e ' propósito dé evitar que éste se sumara, con todo el

personal a sus órdenes, al grueso de las filas revolu­
cionarias. Singularmente ducho en tos escondrijos 

y tortuosos caminos de las sierras del Departamento, 
sólo conocidos magistral mente entonces por baqueanos 
avezados que, a la manera del “guazú-virá” , hallaban 
pronto e> recurso de ocultarse, el Sr. Juan José Muñoz 
eludió con holgura la persecución en tenaza que le 
tendieran las fuerzas gubernativas. La amplia zona de 
las Sierras de las Animas, como asimismo acaso las 
de Carapé. que aún esperan la ley que expropie y  con­
vierta una regular extensión de ellas en Parque Na­
cional, cual fue sana aspiración de algunos hijos del 
Departamento, no sólo en homenaje a la intrínseca 
belleza natural de estos lugares, sino además para 
evitar que desaparezcan, como ocurre aceleradamente 
ahora, la fauna y la flora autóctonas, que la fría indi­
ferencia e insensibilidad urbana condena a su exter­
minio, seducía entonces y hasta no ha mucho, por lo 
intrincado de sus bosques y  lo sorpresivo de sus origi­
nalidades geográficas.

El Estado Mayor del Ejército, apremiado por las 
graves circunstancias de la hora, se dio de inmediato 
a la tarea no sólo de movilizar al ejército regular, si no, 

además a la de instituir las comandancias militares 
del interior y  a la de crear, en su apoyo, las divisiones 

de guardias nacionales departamentales. Para el co­
mando de la División N° 4. con asiento en la ciudad 
de Maldonado, se designó al general Melchor Maurente 
Rodríguez y como jefe de su Estado Mayor al Coronel 
Francisco Mancebo Oso río. Acaso influyó en estas de­
signaciones el hecho particular, que sin duda coadyu­
varía eficazmente en la gestión encomendada, de que 
ambos o fic ia l»  superiores eran hijos del Departa­
mento, vinculados a antiguas familias femandinas - 
ligados entre si por lazos de cercano parentesco. En 
la mañana del día 3 de enero del año 1904, desem­
barcó en “Las Delicias” , en el muelle “Cabalo” , el 
segunde de los jefes mencionados, conjuntamente con

(Continúa en pég. lígu i



Maldonado durante 
la guerra civil de 1904
(C o nclu í ió n )

un grupo de oficiales y voluntarios procedentes de 
Montevideo. Portaba, por supuesto, instrucciones para 
el jefe de la División, que se hallaba en la ciudad de 
San Carlos, asi como el armamento y  los equipos 
Indispensables para la agrupación militar a cons­
tituirse.

La ciudad de Maldonado, que hasta no hace mu­
cho tiempo gozaba la fama, digámoslo esto de paso, 
de ser el oentro poblado del País donde con más
pulcritud se mantenía la lengua de Cervantes, tiene 
el valor estratégico de su m agnifica baÉáa y  de su 
puerto natural. Correspondía por tanto, en tal d ifícil 
alteración del orden público, evitar que un triunfo 
aun momentáneo de la revolución, convirtiera este 
puerto en sitio de abastecimientos y  de operaciones 
comerciales- Quizá el recuerdo de lo que significó el 
pequeño puerto del “Buceo”  para el comando de las 
fuerzas que sitiaron la capital de la República durante 
la “Guerra Grande”, contribuyó no poco a concretar 
las disposiciones particulares a las cuales se debía 
ceñir en general el cometido de la División N“ 4. Era 
preciso conforme a éstas, cercar la capital del Depar­
tamento, de un sistema escalonado de trincheras y  de 
vigilancia exterior que aun ante un fuerte ataque 
revolucionario asegurara una prolongada resistencia.

No obstante el carácter particular de estas dispo­
siciones básicas, la División de referencia fue llamada 
er dos oportunidades a reforzar la guarnición de 
Montevideo.

La primera luego de la derrota sufrida por la 
División Canelones, al mando del general Melítón 
Muñoz, el día 30 de enero, en el paso de Fray Marcos 
del rio Santa Lucia; y la segunda conducida por mar 
el 19 de abril, en la que arribó con retraso al puerto 
de concentración debido a las violencias de un fuerte 
temporal.

Se comprende que la preparación militar, el adies­
tramiento de esta División, no podía ser muy esme­
rada. El mismo juicio corresponde aplicar a las demás 

divisiones de guardias nacionales. Mas es de creerse 
que también en el campo enemigo estas cosas no iban 
muy bien. En uno y otro lado se adolecia por supuesto 
de conocimientos; pero estos hombres faltos de prepa­
ración y ciencia, preciso es decirlo, venían de sus 
pueblos y de sus campos “sobrados de valor” , de 
energía, de sinceridad, etc., de todas esas virtudes pri­
marias, sin las cuales hasta la misma ciencia se 
interioriza.

En aquella guerra de caballeros en la que veíamos 
con cierta frecuencia a prisioneros nacionalistas, pa- 
seai a caballo en la capital de la República, sin ser 
despojados de sus divisas e insignias, retenidos úni­
camente por las cadenas de ero de su palabra de honor 
empeñada, de no abandonar la ciudad mientras durase 
te contienda militar, todo poseía en verdad ese grado 
de elevación en las costumbres, esa jerarquía de vida 
interior y pensamiento, en la que nadie se arriesgaba 
r  violar sin honda e irreparable vergüenza el compro­
miso contraído con la palabra.

El 24 de setiembre, tres semanas después de la 
cruente lucha en los campos de Masoller, se firma en 
A cegué la paz que pone fin  a la guerra civil. La no­
ticia desate en Montevideo una algazara inusitada, un 
tone de alegría que rebasaba los limites de la tem­
planza y la cordura. “ Le escribo, — señala Rodó a su 
amigo D. Juan Francisco Piquet— , mientras atruena”  
los aires los cohetes y bombas con que se festeja el 
restablecimiento de la paz” . Toda esa magnifica carta 
es una severa reconvención a la conducta del público 
capitalino; respira una censura, un profundo desa­
cuerdo del maestro con esa ausencia de recogimiento 
general que debía corresponder a la terminación de 
la tragedia. Mas en el interior del Pais la noticia 
no motivó una incontrolada irrupción de alegría. Po­
cos dias después, descendió la última pareja de centi­
nelas ubicada en la azotea de 1a Iglesia de Maldonado- 
La ciudad que, durante los nueve meses de guerra, 
había side transformada en una vasta plaza de armas, 
comenzó aceleradamente a tomar el ritmo normal de 
las épocas de paz. Dejaron de verse los últimos grupos 
de guardias nacionales, vestidos de bombacha y casa­
quilla azul, botas de cuero negro, sombrero de alas 
anchas o boinas coloradas de vasco en las cuales los 
oficiales ludan en circulo sol. galones dorados.

¿Quién recuerda a la sazón este dilatado y  luc­
tuoso episodio de la vida nacional? Lo evocan ahora 
únicamente en número de descoloridas fotografías de 
la época olvidadas en un cajón.

Noel A . MANCEBO ROJAS
Capitán de Navio CR)

■Especial para EL DIA»



El teatro barroco de Drottningholm ubicado en medio del parque real, cerca de Estocolmo.

La maquinaria funciona aún como en el siglo XVI’ I

La obra maestra 
del rey asesinado

p »  marzo de 1792 fue asesinado el rey Gustavo ITI 
™ de Suecia, quizá el monarca al que su país y su 
pueblo debían los más importantes progresos artís­
ticos y culturales. Fue una época en la que con la 
calda de varias cabezas coronadas da guillotina cobra­
ba en París una hecatombe de víctimas) un asesinato 
aislado pudo haber pasado no ya inadvertido, pero sin 
constituir una conmoción mundial; sin embargo, las 
circunstancias del hecho contribuyeron a una divulga­
ción descomunal. Porque Gustavo III fue asesinado en 
medio de un baile de disfraz, en la Opera de su ciudad 
Capital, Estocolmo.

La muerte en medio de tanta vitalidad bulliciosa, 
más aun las circunstancias del hecho, ante todo la 
íntima amistad que hasta ese momento había reinado 
entre victimario y victima, indujeron al famoso nove­
lista francés Eugenio Scribe a escribir un drama sobre 
antecedentes y hechos de aquel 15 de marzo nefasto. 
Y  lo ofreció para convertirlo en ópera a su connacional 
Auber, sumamente cotizado entonces. Más tarde se 
entusiasmó Verdi con el tema y  encargó a su libretista 
Antonio Somma la confección de un texto basado en 
Scribe. Pero cuando el maestro hubo terminado la 
obra —a fines de 1857— la censura italiana opuso 
insalvables reparos a la presentación de “Un baile de 
máscaras” . Había habido un atentado contra la vida 
de Napoleón III y parecía imposible mostrar un regi­
cidio en escena. Después de mucho discutir y  con gran 
disgusto se avino Verdi a cambiar el rey de Suecia 
por un “conde de Boston”, titulo este que, dicho sea 
aparte, nunca existió. Así la ópera verdiana sigue 
constituyendo una joya del repertorio lírico mundial.

Pero no de Verdi y menos aun de Auber quiero 
hablar aquí, sino de la víctima de aquel suceso: de

Gustavo n i de Suecia, y  muy especialmente de su 
obra maestra: el maravilloso teatrito de la corte ubi­
cado en Drottningholm, a las puertas de Estocolmo. 
Porque ese teatro existe, exactamente en la misma 
forma como cuando lo fundara el monarca. Sólo tuvie­
ron que sustituir algún que otro cable en la maqui­
naria del escenario, y  las velas en los candelabros por 
luces eléctricas en forma y color de aquellas velas. 
Drottningholm durmó durante bastante más de un 
siglo, nadie se acordó del teatro convertido en oscuro 
depósito y de esta manera, posiblemente, salvado de la 
destrucción o “modernización”  con el correr de los años.

Desde que fue reabierto en 1921, Drottningholm 
significa para los suecos y sus numerosos visitantes 
un verdadero “sueño de una noche de verano” . Resulta 
difícil hablar del singular encanto de la noche estival 
escandinava a quien no la ha vivido: después de largos 
meses casi sin sol y con tres o cuatro horas de luz 
diaria, estalla violentamente el verano. Ahora el sol 
apenas se pone, a las 10 y 11 de la noche el aire sigue 
claro por una luminosidad extraña y misteriosa. Son 
las famosas “noches blancas”  durante las cuales se 
celebra con indescriptible júbilo la fiesta de los dias 
más largos del año, el triunfo del verano sobre su cruel 
adversario invernal. Es entonces que la alegría de vivir, 
del baile y  del sexo —tal como lo describen numerosas 
películas provenientes de aquella parte del mundo— 
alcanzan su apogeo; recuerdo, seguramente, de tiempos 

primitivos, telúricos, pero comprensible aún hoy.
Volvamos al teatrito. Es un edificio en el más 

puro estilo barroco. Y  barroca es su sala, su instala­
ción técnica, sus salones, sus antiguos decorados que 
aún hoy pueden usarse, barroco su repertorio. Y  barro­
cos los trajes del director y de los músicos que actúan

frente al paco escénico; lo que significa, por supuesto, 
también el uso de las pelucas con las que vemos retra­
tados en el siglo XVIII los personajes; en el reino de 
la música, Haendel y Bach, por ejemplo. La copia fiel 
de lo antiguo se extiende aún más. Minutos antes de 
iniciarse el espectáculo y de reanudarlo después de los 
intervalos, un niño vestido de paje recorre los salones 
convocando al público mediante una campana: la mis­
ma que para tal fin sirvió hasta 1800 cuando el Teatro 
de Corte de Drottningholm cayó, poco a poco, en des­
uso. Faltó el gran impulsador, el mecenas de la música 
y de las artes dramáticas, Gustavo III.

La calidad de las representaciones es admirable. 
Muchas veces los aficionados líricos del mundo se olvi­
dan de los generosos aportes que voces escandinavas 
hicieron al arte de la ópera y  del canto. Sueca fue 
Jenny Lind, el “ruiseñor” , figura legendaria hace más 
de un siglo. Suecas, Cristine Nilsson antaño, y  la fan­
tástica Birgit Nilsson hoy. Sueco, Jussy Bjorling, con­
siderado al lado de Gigli, Martinelli, Schipa, el mayor 
sucesor de Caroso. Dinamarqués el celebérrimo tenor 
wagneriano Lauritz Melchior, noruega la "superdra- 
mática” Kirsten Flagstad. Y  asi podría seguirse por 
un largo lapso sin agotar la nómina. Suecia es aún hoy 
una fuente casi inagotable de notables voces.

En Drottningholm se cultiva, ya lo  dijimos, im 
repertorio de acuerdo con el estilo del teatro. Quiere 
decir, operas antiguas, hasta el joven Hossini poco más 
o menos (del cual vimos una deliciosa representación 
de “La pietra del paragone") e incluyendo a Haendel. 
Haydn, Mozart, Purcell, Címarosa, Scarlatti y  muchos 
olvidados. Demás está decir que Drottningholm cons­
tituye — que se sepa— tí único teatro barroco total­
mente auténtico y  en plena función.



Primitivo astillero de Salto. (Dibujado por J. M. Fernández Saldaba en 1914, según una fotografía de 1870)

JIÑA de las encuestas constructivas de Andrés de 
”  Armas para EL DIA fue dedicada, a principios 
de este año 1971, al desaparecido cabotaje uruguayo.

Exponiendo un ejemplo de las retribuciones ele­
vada: que influyen fundamentalmente sobre el costo 
de explotación de los buques nacionales — además del 
alto número de tripulantes que es preciso contratar por 
convenio—  decía el cronista, en otra nota, que de la 
planilla de trabaje de un tripulante, tomado a vía de 
ejem plo surgía que realizaba 643 horas extras en los
30 días del mes de noviembre próxim o pasado, es decir,
31 horas diarias trabajadas, lo cual resulta imposible, 
pero nc en los hechos, por consecuencia de los con­
venio: laborales y salariales suscritos por las gremiales 
cor 1? Cámara Nacional del C abotaje.1

Dicht tripulante, segundo de un vapor que na- 
vege. en el mes citado, entre Montevideo. Buenos Aires
> Paysandú transportando combustible y  alcohol para 
Anear percibió, así, en el citado mes la cantidad no­
minal de {  862.422 incluido el aporte social laboral, 
pen  er d irás concretas percibió un sueldo liquido de 
t 356.683, núes el Estado recibió por aportes, patronal
> obrero, $ 505.739.

Con estas cifras insólitas, a las que hay que agregar 
el alto costo de la estiba, no sorprende la muerte defi­
nitiva de nuestro cabotaje. Cuando se comparan estas 
cantidades con la que percibía mensualmente del Es-

con el general Nicasio Borges, con el coronel Manuel 
Bica, con Mariano Cabal, con Pedro Michel de La Mor- 
vonais y Felipe ATgeirtó, siendo presidente de la Con­
federación Argentina, en diciembre de 1857, facilitó 
la navegación de los ríos Uruguay y  Paraná desde 
Montevideo, de una empresa dirigida por el comerciante 
y hombre de negocios de esta plaza Agustín Silveyra.1

Esta empresa, al igual que otra fundada en 1856 
> que había adquirido el vapor “Comercio” , tuvo vida 
efímera. En su itinerario no incluían el puerto de 
Buenos Aires.

Con fecha 23 de junio de 1858, el diario “La Re­
pública". refiriéndose a las conveniencias de apoyar 
el establecimiento de una linea a vapor entre Monte­
video y Salto, decía que no debía omitirse sacrificio 
alguno, si fuese preciso hacerlo, para asegurar no sólo 
su implantación, sino hasta su permanencia. Y agre­
gaba: “Nuestros vecinos que comprenden bien eso, no 
har abandonado ni por un momento la protección de 
sus líneas al Uruguay — con mayor razón debemos nos­
otros fomentar las nuestras, dueños com o somos de 
una de las riberas de! Uruguay poblado por una serie 
de poblaciones industriosas, que están en su primera 
época de progreso” .

En esa época. Salto era la segunda plaza comercial 
de la República. Según José María Reyes, su receptaría 
produjo en 1859 algo más de 110.000 pesos Tenia el 
departamento. 15.630 habitantes, y  la Villa del Salto.

F ísaje de proa de uno de los barcos de la Compañía Salteria de Navegación a Vapor

iado. en la misma época, el conservador del Museo 
Regional de Tacuarembó (2.500 pesos mensuales i. se 
comprende m ejor cómo estos desniveles absurdos e 
increíble? pueden influir en la situación de infelicidad 
pea la cual atraviesa nuestro país.

Sin lugar a dudas, de todo el transporte nacional, 
el fluvial es el que ha sufrido mayor declinación. Uno 
de los factores de dicha declinación, además del ya 
mencionado, fue la competencia ferroviaria a través 
de tarifas diferenciales. Posteriormente, el transporte 
caminero reprodujo el hecho y  hundió prácticamente 
al ferrocarril. Pero hubo una época, hace ya más de 
un siglo, que el transporte por vía navegable del litoral 
tuvo su gran auge. Período en el que no era prohibi­
tivo y  an ti económico como ahora, tiempo en el que 
hombres de entusiasmo creador y soluciones concretas 
lo poblaron de barcos con pabellón uruguayo.

Las Primeras Líneas a Vapor 
y el General Justo José de Urquiza

E’ general Justo José de Urquiza, que tuvo nume­
rosas sociedades ganaderas en el Uruguay, entre otros.

de 5.600 a 5.000 habitantes, comprendido» los de sus 
le ía lo s  comunales. Se calculaba nue el departamento 
de Montevideo tenia cerca de 60.000 habitantes.

Ei 22 de octubre de 1858 partía de Montevideo 
para Salto el vapor inglés "Sycee” . haciendo escala en 
Buenas Aires. Nueva Pa Imira, Fray Beatos, Concepción 
del Uruguay, Paysandú y Concordia. El precio del 
pasaje del punto de partida al punto terminal era de 
38 patacones viajando en cámara y 19 en la proa. 3

E< gobierno nacional habla concedido a la empresa 
do los vapores “Sycee” y “Corea" importantes franqui­
cias, a excepción del derecho del faro de Colonia, que 
pertenecía en la época a una sociedad particular. Para­
lelamente, a partir del 20 de octubre, establecía que 
podía introducirse en los departamentos del litoral, y 
sin necesidad de permiso especial, toda clase de ga­
nados procedentes del exterior, así como también toda 
clase de máquinas e instrumentos de agricultura. Con 
esta medida facilitaba, asi, el desarrollo de las rela­
ciones comerciales entre los pueblos del Plata y del 
Bajo Uruguay.

La empresa que representaba el Sr. Brusch no 
logró un firme apoyo del com ercio y de la industria, 
por lo que en muy poco tiempo cesó su actividad.

La Sociedad de Navegación a Vapor 
Saltona: Antecesora -de b» Fufara 
Flota Mercante del Estado Argentino

Según el biógrafo del general Juan José de Ur­
quiza, Antonio P. Castro, en ju lio de 1858 se fundó 
en Salto la Sociedad de Navegación a Vapor Saltona, 
“ antecesora de la futura Flota Mercante del Estado" 
argentina Urquiza se suscribió can 500 acciones de 
256 patacones cada una, por un total de 125.000 pata­
cones. Fue su presidente el general Diego Larosr y 
secretario el Sr. Pedro Real. *

Dicha sociedad fue la iniciadora en el R io de la 
Plata de una empresa de navegación a vapor. Su vapor 
“Salto”  fue construido en los astilleros de J. y  G. 
Thompson de Glasgow, «Escorial, can la direccióc del 
gerente de la compañía Apolinario José das Santas 
Tenia 155 pies de largo y 19 de ancho siendo impulsado 
por una fuerza de 90 caballas de máquinas oscilante». 
Re unto la capacidad suficiente para transportar t i  pa­
sajeros de orimera dase, aparte de la carga corres­
pondiente Este vapor a rueda realizó su primer viaje 
a Salto, el 25 de febrero tic 1859. El precio «le los 
pasajes desde Montevideo era el siguiente: a Buenas 
Aires, 8 patacones; a Nueva Palm ira, 12; a Fray Besitos. 
16: a Concepción «Id Uruguay. 20: a Paysandú. 24; a 
Concordia y Salto, 32 5

Con fecha 4 de enero de 1860, Leandro Gómez, d  
futuro héroe «le la  resistencia sanducera, en represen 
tacián d d  directorio de la Sociedad de Navegación a 
Vapor Saltona, solicitaba del Gobierno Nacional una 
subvención que pudiera contribuir a establecer con 
los vapores “Salto”  y  “Montevideo”, este último pró­
xim o a llegar de Inglaterra, la carrera desde Monte­
video y  Buenas Aires hasta d  Salto, debiendo hacer 
escala en las puertos de Nueva Palmira, Fray Rentos. 
Concepción del Uruguay. Paysandú. Concordia y Sal­
to. Días después, el 27 «le enero, d  presidente Gabriel 
Antonio Pereira y su Ministro de Gobierno y  Relacio­
nes Exteriores Dr. Antonio de las Carreras, aprobaban 
por escritura pública las bases del contrato respectivo 
para la navegación de los Ríos Paraná y Uruguay. (6)

La carrera de esta linea debía realizarse con las 
escalas antedichas, regresando por los mismos desti­
nos, y  en aguas del Paraná hasta Rosario de Santa Fé. 
ron escala en San Nicolás.

Como el gobierno de la Confederación Argentina 
había cedido a la empresa por tiempo indeterminado 
el vapor “Pampero”  y la barca “Concepción'', d  pri­
mero de estos buques debía conducir las pasajeros 
desde los puertas de Montevideo y  Buenas Aires has 
ta d  Guazú, y  toda la correspondencia a la barca, «pie 
en calidad de pontón, debía permanecer en el último 
«le esos puntos, de d«nde la tomarían los vapores 
“Salto”  y  “ Montevideo”  para conducirlos a su destino.

La empresa se comprometía a realizar un m íni­
mo de cuatro viajes al mes. Mil patacones mensuales 
por el término «le seis añas le  fue otorgada com o sub­
vención. pero si después de corrillos tres años, la Com­
pañía diera un dividendo que no bajara de un quince 
por ciento, dicha cantidad se reduciría a seiscientos 
patacones.

El 28 de enero de 1860 llegaba por primera vez 
al Salto el vapor “M ontevideo". El trascendente acon­
tecimiento fue relatado así por un cronista de la 
época: *

“Llegado el vapor a Concordia fue recibido por el 
capitán del puerto Sr. Caraza y  varias personas prin­
cipales del comercio, entre los que se hallaba el Sr. 
Gadea vicecónsul oriental; una banda tocó el Himno 
Argentino y el Oriental en metilo de la mayor ani­
mación y acompañó al vapor con sus interrumpidos 
sones hasta el puerto del Salto.

"A llí el entusiasmo se renovó, ante la vista de las 
casas embanderadas y una calle de pabellones nacio­
nales y argentinos, que desde la orilla del rio subían 
hasta la Aduana.
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6  Puerto de La Ciudad de Salto hada 1920

El Sr. Jefe Político D. Diego Lamas y otros c.n 
picados públicos, así como los principales comercian­
tes y accionistas, fueron recibidos en medio de los 
más sinceros saludos y  abrazos por los que estaban 
en el vapor” .

El mismo cronista describe asi las comodidades 
que ofrecía el "MontevideoC;

“Sus cómodos camarotes, los finísimos adornos 
y relieves dorados, su solidez, su extensión de más 
de 60 varas, todo era observado con gusto por los
concurrentes, las damas y señoritas. I__1 El servicio de
los mozos de cámara atento y obsequioso, es idéntico 
a los exquisitos y abundantes manjares can que son 
servidos los pasajeros en las dos comidas y almuerzo 
que se dan: Nunca bajan de 7 a t  los platos que se 
sirven; ricos y variadas postres, cansa-vas, vinos de 
diferentes clases, frutas y cuanto puede apetecer el 
paladar más mimado en un hotel, todo se tiene alto 
en abundancia.

"Todos los platos y cubiertos llevan un timbre de
las armar nacionales e inglesas entrelazadas con el 
nombre Montevideo; hecho asi al fundir los materia­
les de la fábrica. En todo el mobiliario del buque fi­
gura también el mismo nombre.

”E1 aseo, la comodidad, la solidez, la buena direc­
ción están hermanados en todo lo que constituye el 
vapor “Montevideo” .”

La muche lumbre luego se dirigió al teatro don­
de estaba dispuesto un abundante refresco y donde 
aficionados filarmónicos ejecutaron el Himno Nacio­
nal cuya estrofas fueron cantadas por jóvenes salte- 
ño.; Posteriormente, entregó banderas, con. las cuales 
había venido desde el puerto en las casas del Sr. Tri­
llo. del alcalde ordinario, del Banco Mauá y del Jefe 
Político. En la noche del domingo 29 fue ofrecido un 
baile en la residencia de Mariano Cabal. La concu 
rrencia. que se retiró a la cuatro de la madrugada, fue 
numerosa y  nunca fueron menos de 40 a 50 parejas 
las que bailaron polkas y  cuadrillas.

Salto, asi con bases firmes, con hombres de fe 
y  voluntad, en épocas en las que tuvo lugar ¡a llama­
da “ Hecatombe de Quinteros” y  la expulsión de los 
jesuítas, tornaba fecundo el camino del rio que da 
nombre a nuestra patria, hoy abandonado por loe 
uruguayos que ni siquiera lo utilizara con fines tu­
rísticos.

A  otras instancias del tema nos referiremos en 
próxima crónica

Aníbal BARRIOS PINTOS.
Especial para El DIA'
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V sta del Pueblo Nuevo de Salto, tomada oe una fotografía , durante una creciente del rio Uruguay, ( lá  
mina aparee da en 'La Ilustración Española y Am ericana" madrileña, el 8 de noviem bre de 1875).



Enrique Castells Capurro
pintor del campo uruguayo

En su taller, con su espose y su perro, pronto 
a finalizar uno de sus típicos cuadros.

p L  bosque de El Griilo, en Punta del Este, es lugar 
*  de paz y sosiego en el que la labor creadora tiene 
un espléndido ambiente natural. En uno de los bellos 
chalés esparcidos bajo los altos y añosos pinos, vive 
y pinta Enrique Castells Capurro- Para llegar a su 
puerta, hay que atravesar un puentecil’.o tendido sobre 
un estanque en el que abundan pequeños peces rojos. 
A llí está el pintor, tendiendo su diestra cordialmente 
al lado de su amable esposa Violeta y  de su perro 
boxer, “Londres” , que mueve el rabo en señal de 
amistad.

Al entrar, una multitud de cuadros cubre el vestí­
bulo y la pieza contigua de la derecha, que son, en 
verdad, el taller. Es un deslumbramiento. Apiñados 
una al lado de la otra, se ven todas, o casi tedas, las 
cuarenta y dos obras — veintidós óleos y  veinte acua­
relas—  que se exhibirán, a partir del 19 de este mes. 
en la Alianza Cultural Uruguay - Estados Unidos: 
"Bicho poríiao” , “Aguaitando” , “De lomo arqueao” , 
X a penca” , “ Olfateando la querencia” , “Pinta bien 

el ruano”, “ Aguacero” , "Creciente”  y  todas las demás 
Un verdadero lu jo de graíicismo, gracia y  color en 
estas vividas y perfectas estampas de la vida campera, 
con sus caballos bellaqueando bajo el atrevido jinete, 
o marchando mansamente bajo la lluvia, con tranco 
cansino y resignado, o  mirando hacia una loma, con 
los belfos abiertos, como presintiendo la querencia 
cercana. . .

Castells empezó a dibujar a los cuatro años de 
eoad. "Siempre caballos” , nos dice. Conserva aún algu-

Apunte tomado del natural durante su reciente 
viaje a Londres.



| utilizaba entonces como 
midió con maestro alguno 
autoridacto. Gravitó, sin 

ate vocación, la influencia 
id lt, corredor de bolsa, 
¡ii y sabia dibujar. Obser- 
ro jamás se manifestaba 
s bueno", exclamaba en 

¿contento. “Para que tra- 
-de obra. No me permitía 
«eso, nunca utilicé lápiz, 
forrar".
Paviova, la famosa baila 
40- Con sus treinta y ocho
> de su carrera. Fue una 
Oastens, que tenía a la 
osqucjos y se los publi- 

ru primera paga. “Desde 
mas preferidos han sido

urce años, hizo una expo 
-.Montevideo. A los pocos 
- de Buenos Aires. “Vendí
0  me estimuló” .
’r para diarios y revistas, 
is páginas deportivas y 

palios, danza. Gustó, hizo 
nuna sensación nítida de 

• s agradaba.
1 a lo que más le atraía 
isteils es, por sobre todo,

•mpo, con sus bocetos y 
.r. Refleja el medio rural 
úco de la faena campe­
ras carreras, los rodeos, 
lo que más le interesó, 
po en que sólo ponía las 
i- y nada más. No tenían, 
esa: “ primero, el paisaje 
ere que debe ir adentro"
; Tinker, eminente publi­
ca visitado hacia poco el 

i ¡penetrándose de su am- 
rhers W eekly": “ Enrique 
videano joven que pinta 
os por la impresión que 
h trabajo del Dr. Tinker 
link” , fue ilustrado por 
os jinetes de las Améri- 
na exposición en Prince- 
í otras universidades es- 
xas. sita en Austin, hizo 
argo.

¿ , ¡ t tb d o t  Unidos en 1954 
a exposición de cuarenta 
la de arte del Barbizon - 
isó a aquel país tres años
0 destinado a una de las 
oes Unidas. Dejó nueva-

, > pictórico elocuente dei 
¡calidad, sus trabajos han 

alia, Alemania, España y 
gora, la capital de Tur­

n a  tan remota, sus gau- 
do un pial o boleando un

:ión en la Tryon Gallery 
bril y  el 15 de mayo del 

¡ente en la misma famosa
1 presente. Tuvo un gran 
atal.
t no exponía en MonU- 

. • qué” , expresa. “Quizá
> eso de aparecer como 
to inaugural” . Ahora, la 
stados Unidos tendrá la 

i última producción dfe
ontevideano. Cumple asi 
son sólo los de enseñar 
al público de este país 

«presiones de la cultura 
coger en su seno a las 
i uruguaya, sirviendo asi 

j i ambas naciones.
Castells Capurro proda- 
rsencia del alma criolla, 
ruño al que su arte ha 
riamos su chalé “Ormon- 
resión de este artista tan 
os suyos se difunden por 

i y de fuera de fronteras, 
campero uruguayo, que 

ron tan singular maestría.
G. S.

Qjpecial para EL DIA1



Sabat Pebet 
rodeado po- 

estudiantes 
del Ucee 
Nodurrc 

del cual fuera 
Director.

Retrato
afectivo

•luán Carlos 
Sabat Pebet

n A H A  trazar la gráfica emocional de este hombre 
*  de dinámica simpatía que se llama Juan Carlas 
Sabat Pebet. necesitaríamos del auxilio de un sismó­
grafo, ese aparato que registra terrem otos... Porque 
asi es de vehemente, entusiasta, desbordado y  senti­
mental. Recordemos a Spengler: ‘ íáustica es una exis­
tencia conducida en plena conciencia- una vida que se 
ve vivir a sí misma, una cultura eminentemente perso­
nal de las memorias, de las reflexiones, de las pers­
pectivas y retrospecciones, de la conciencia moral” . 
Es. dicho de otro modo, la pasión en marcha. lo más 
opuesto al equilibrio clásico, lo más identifica ble con 
el 'pathos' romántico. ¿Y  qué temperamento menos 
clásico —en el sentido de la serenidad y  la medida— 
y más romántico —en el desborde anímico e idealista— 
que el de Juan Carlos Sabat Pebet? ¿Acaso sabe la 
rascada que se despeña en un fragor de melodías y

espumas, que ella es una fuerza de la naturaleza? Poner 
dique a los torrentes es propio de ingenieros, pero no 
de poetas. Y  este poeta de tónica llameante no tiene 
otra divisa, en la vida como en el arte, que la Libertad. 
La libertad del hombre como célula democrática. 
Y  complace poner de relieve la valia de sus conviccio­
nes cívicas, intransigente de esa buena intransigencia 
que no admite el codeo tolerante con regímenes ofen­
sivos para la dignidad humana. El escritor, suele de­
cirse, es o debe ser apolítico. Es un modo cóm odo de 
admitir veleidosas deserciones de un campo de lucha 
a otro, sin asumir responsabilidades. Yo, personalmen­
te. creo que ninguna categoría, ninguna actividad, nin­
gún cargo, deben de estar por debajo del ciudadano. 
A  partir de éste, debe armonizarse la totalidad de b  
conducta, integrando sin mutilaciones aquella “profe­
sión universal del hombre”  que proclamaba Gayan

como fundamento de la sociedad. El escritor, no puede 
declinar su calidad humana, a riesgo de despersonali- 
*.arse en una abstracción especulativa. Si todavía que­
dan, porque hacen falta, las torres de marfil para las 
horas de aislamiento imprescindible, ahora tienen 
ascensor para descender por un momento y salir a la 
calle. Y el escritor debe definirse, ser categórico en sus 
ideales, porque es una maneta de ser categórico, de 
* sublimar el hacer” . Y  en sos actos esto es lo que debe 
exigirse al ser humano.

Sabat Pebet ha entendido así su militancia vital, 
y se ha dado en vertimiento desinteresado y  afirm ativo 
a cuanto postulado noble reclama su vocación de caba­
llero andante del entusiasmo.

Y me doy cuenta de que también se me 
esa vibración tan característica, y en vez de empezar 
por d  principio, he comenzado a escribir sobre Sabat 
Pebet por cualquier lado.

Culpo suya. Quien no ofrece más que una arista, 
no hace correr peligros al exégeta ni le plantea alter­
nativas. Pero cuando la pe r a í  al’dad es plural, inquie­
ta. inquietante, andariega y  rica, intentar definirla, es 
cosa de alargar la mano y  escoger al azar.

¿Qué hacer con este Sabat Pebet de asombrosa 
versatilidad, que comienza en 1924 publicando un jugo­
so ensayo sobre “ f l  verso castellano'', y  es profesor 
de vocación ardiente, y es periodista de fuste, y anda 
por la critica literaria con igual donaire que par la 
poesía, desmintiendo sonoramente aquello de que el 
crítico es un poeta fracasado, porque él atraviesa 
ambas predios victoriosamente, y  preside jurados, y 
dicta conferencias, y  es Director de liceos, y es Con­
sejero de Enseñanza Secundaria, y  se ocupa un día 
—y todos los días —de vitales problemas docentes, y 
otro día estructura programas de Literatura, y  otras 
divulga el m otivo de la nomenclatura ciudadana, y  se 
enzarza luego en polémicas lingüisticas, y  domina el 
idioma, y estudia latín, y estudia lenguas vivas, y esta­
día cuanto cae en su mano: porque el gran n m tru  es 
estudiante perpetuo; esta actitud fervorosa de continuo 
aprendizaje, es la que da eminencia y señorío a la 
calidad excepcional que como profesor singulariza su 
ejecutoria. ¡Y hasta habla líricamente de las cactos, 
el escritor que con más autoridad en el País conoce 
la evolución de nuestro teatro, cuya historia prepara 
com o un magno regalo para la cultura nacional. 
Dígaseme si Sabat Pebet no puede exclamar, com o el 
latino que decía: “Nada de lo humano me es ajeno” , 
más rotundamente: (Todo lo  humano «s mío!

Hube de comenzar diciendo que nació en un hogar 
donde la cultura era el aire mismo que se respiraba. 
y  que par herencia y  contaminación ambiental, d  niño 
recibió el legado de «na inquietud nvizora sobre ctucfn
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C L  amor a la naturaleza no es socamente una expre- 
“  siór de sensibilidad, sino que constituye también 
un incomparable refugio contra los muchos “progre­
sos” de la civilización del mundo de hoy. El natura­
lista que, absorto, recoleta diminutos seres sobre el 
tronco de un árbol o en un charco de agua; el espe­
cíaoste que. en su gabinete, da con una nueva clave 
sistemática, contrastan más que nunca con esta nuestra 
época de avasallante furor tecnológico que nos aparta 
involuntariamente de otros valores de la vida y de 
otros fines del estudio y dei saber.

En todc tiempo, el hombre de ciencia — el natu­
ralista sobre todo— ha constituido para el coman de 
lar gentes, la figura deí excéntrico, del distraído que 
busca afanosamente ios lentes que tiene puestos, del 
que se olvida hasta de comer. Y a fuer de sinceros, 
los hubo, los hay y los habrá de estos singulares per­
sonajes, indiferentes a lo que les rodea; posesionados 
por su trabajo, persiguiendo la búsqueda de una ver­
dad en el maravilloso y dilatado mundo de la na­
turaleza

El vulgo suele sonreír de estos “líricos’', de estos 
hombres fuera de época, de estos afanosos investiga­
dores de la ciencia pura, de estos exploradores de la 
creación natural; el hombre de la calle que sólo con­
cibe en toda acción una inmediata aplicación práctica, 
se pregunta “ para qué sirve”  la descripción de una 
nueva especie de anélido o  el estudio de unos restos 
fósiles.

Hov. adelantándonos a la fecha de realización de) 
V Congreso Latinoamericano de Zoología, que tendrá
lugar en Montevideq dei IS al 23 de octubre de este 
año queremos recordar la ya más que centenaria ex is­
tencia de nuestro Museo de Historia Natural. Este con­
greso — el primero en realizarse en esta ciudad —  tiene 
por anteriores a los de La Plata (1959), San Pablo <1962), 
Santiago de Chile <1965) y Caracas >1968' y ha de cons­
tituir un señalado acontecimiento en los anales histó­
ricos de nuestro Museo.

Y hablando de este tema, en nuestra última obra 
Vida. Industrie y Comercio en el antiguo Montevideo 
H83C - 1952), señalábamos que la historia de las Cien-

MUSEO DE HISTORIA NATURAL. -  Aun. 
gus disposición del material expue^:-, en 
el local que aún ocupa sito en el ala 
Oeste adosada al Teatro Soda. En «jonrfn  
plano, es decir, en el salón de entrada, 
estaba instalada la otra sección del Museo 
Nacional, la pinacoteca y otras píelas his­
tóricas. que en le actualidad se conservan 
en los distintos locales que forman e¡ 

Museo Histórico Nocional

Verdad 
en la

Naturaleza
ciar naturales en el Uruguay está aún por escribirse, 
así como tampoco se ha escrito aquella del Museo, 
esperando que un día no lejano este importante aporte 
cultural enriquezca el acervo de la bibliografía na­
cional. Aquí sólo deseamos esbozar brevemente las 
etapas de la vida de aquella institución.

A la par de muchos de nuestros organismos — y no 
sólo nuestros— el Museo ha experimentado »ma evo­

lución espasmódica, con altos y  bajos determinados, 
fundamentalmente, por factores de orden político. No 
poúia esperarse, en efecto, que un organismo de esta 
clase pudiera, no digamos ya prosperar, sino tan si­
quiera llegar a funcionar con un mínimo de regulari­
dad. cuando la independencia misma del País estaba 
en juego; cuando las interminables disensiones civiles 
absorbían la actividad toda de los gobernantes: cuando



tuviera que ver con tac letras y  el arte. Y ta criatura 
«  moldeó en aquel tiempo heroico de nuestro nove 
cientos, que irradia d  prestigio de nuestro auge inte- 

. V tactual. LUCndn hartaba entrar a a lg -p c  Cafés para

. '-i. creerse en pleno Parnaso; cuando las hombres que 
forman el altorrelieve de nuestro mejor pasado lite­
rario, eran, no Idealizaciones póstumas de una mitolo­
gía vernácula, sino seres vivos, gesticulantes, recitan­
t e s ...; en la hora venturosa de melenas y corbatas 
voladoras que nos parece distante com o una fábula 
y está apenas a medio siglo del presente. ¿Cómo recuer­
da Juan Carlos su bautismo en literatura? Así:

«Veo en un amplio caballete de dibujo, las páginas 
modestas pero saturadas de idealismo, de una revista. 
Se llamaba "Bohemia” . Sonetos de mesa de caté. 
“Gachos sombreros” . Lasso de la Vega, Florencio, 

•*r-, BeUán Algo de Herrera y  Hcissig. El niño lee y se 
'< empapa de cae acorro romanticismo decadente. Palpitan 

ideales yanto a &  Desames, é l 14- Sarajevo. ttiJgicj 
ti  M ane. Juego de baaderüas sobre los mapas. Curtos*, 
inconveniencia o valentía inocente de quien asiste ai 
co legio con la escarapela de colores opuestos a los d. 
sus maestros. 11 de noviembre del 11. Conmoción en 
Montevideo, Zorrilla arengando desde la Legación de 

•ti. los Estados Unidos. También recuerdos de Secundaria.
Muchos docentes, algunos guias. Veo los sepelios de 

i , Ñervo y Rodó».
Y asi evoca esos años lindos de formación juvenil, 

en les que ya perfilaba sus valores futuros. Después, 
todo fue agrandar la ambición y ensanchar el camino. 
Y sumar títulos de libros, nómina de conferencias y 
discursos, listas de cargos oficiales, honores, condeco­
raciones extranjeras. Y hasta alguna injusticia, como 
ir preso y esposado al salir de la Exposición Nacional 
de la Producción, premio a diez meses de trabajo 
desinteresado en colaboración con la esposa, para la 
muestra teatral, acusado de robar... ¡sus propios libros’ 
Episodio injusto y  pintoresco de su biografía. Pero 
todo en su itinerario de trabajador sin pausas, me 

• recuerda unas palabras de mi entrañable amigo des­
aparecida. el argentino Ricardo Rojas: «Si ta duración 
de una continuada fecundidad comprueba la virtud 
eminente del trabajo que fue siempre rasgo genial de 
los verdaderos maestros, observo que ta afinidad de 
las temas descubre la coherencia de un ideal filosófico 
• la vez que la fuerza de una personalidad incon­
fundible».

Mucho y  largo podida decirse sobre la obra cauda­
losa de este gran laborioso. Pero no puedo dejar sin 
señalar, entre ese varillaje de condiciones que lo  deter­
minan. el rasgo mayúsculo de su generosidad. fS mismo 
no cabe en su pecho Se excede, se vierte, se extra- 
vierte, tiene el júbilo niño de darse. Y así, "Darse” .

se titula una página vertiginosa, que no sé si definir 
poema o  salmo arrebatado, y que es su suprema confe­
sión y su radiografía cordial

Porque en Juan Carlos, lo  afectivo gana la partida. 
Y  detectiveseamente hallamos indicios en su tato*.agra­
fía de una conmovedora raíz sensible: el libro primi­
genio, el de 1924, aparece dedicado a los padres. Más 
adelante, otros serán para la esposa. Luego, para los 
hijos. Pronto serán los nietos que siguen llegando 
quienes reciban el sagrado depósito. Vemos cómo esas 
dedicatorias van jalonando la cronología de una exis­
tencia. A través de ellas advertimos que han pasado 
los años, que creció el muchacho, que el poeta formó

un tingar ejemplar, en cuyo centro ae alza un nombre 
repetido en las ofrendas, en las colofones, siempre 
M atild». Para Matilde. M i colaboradora. Se repite, y 
m n r iw t  Carátulas de M atM e. Bien a q t  «1 destina 
poner en su sendero  a una gran señora, admirable­
mente dotada para la dulzura de la vida hogareña, 
tanto como para compartir los afanes de la inteligencia. 
Lujo que no siempre se obtiene, y  del que Sabat Pebet 
se enorgullece como quien sabe bien la magnanimidad 
del don precioso.

Dora b d U  RUSSELL
(Especial para EL DIA)

Como espectador, «míre un interesante grupo, durante una conferencia dictada en el Centro Gallego po> 
Gerardo Diego (1 9 2 8 ). fila: Dra. Paulina Luisi; 5r. Arcelus; Ministro de España Alfonso Dánvila;; De­
cano de E. Secundaria Dr. José Pedro Segundo; Pte. de la Cultural Española Dr. Constantino Sánchez M os­
quera. 2* fila: detrás del Sr. Arcelus, el Dr. Marino Mora Guarnido; a la derecha, J. C. Sabat Pebet. Al

fondo, el Dr. José M oo Guarnido y Julio J. Casal

las arcos del Estado, más que exhaustas, no podlar dis­
traer un solo patacón o un solé peso a favor de una 
actividad científica, la cual — por otra parte—  era e! 
privilegio intelectual de unos pocos y por unos pocos 
podía ser valorada en el lento desarrollo cultural del 
País.

Es en el lejano año de 1837 que, a través de la 
"Comisión de Biblioteca y Museo” , nace el Museo de 
Historia Natural. Acerca de este acontecimiento, leamos 
lo  que escribe e l doctor Carlos María de Pena en carta 
Hiripits el 11 de enero de 1894 a José Arechavaleta, 
director en ese entonces del Museo Nacional: "Ya le 
he (tacho a Ud_ que ta formación de nuestro Museo 
proviene de la iniciativa de Larrañaga, que empezó 
por dotarle con una parte de sus colecciones particu­
lares, a las que se agregaron en 1837 las muy valiosas 
de zoología, botánica y mineralogía que había formado 
e l doctor dan Teodoro Vüardebó con ejemplares reco­
gidos en d  País. Estas tareas encontraran a Larrañaga 
un poco viejo y completamente ciego; la tarea de 
crp n ira ciia  de! Museo correspondió principalmente a 
Vüardebó. que estaba en la pienitnd de la edad y  del 
entusiasmo; que había regresado  de Europa con un rico 
caudal de luces, colmado de distinciones por sus pro­
fesores y con una decidida vocación par las ciencias 
naturales e  h istóricas...*

Bajo d  impulso de Vüardebó. ta actividad del 
Museo debuta con brillo: el hallazgo de un fósil en el 
arroyo d d  Pedernal (Canelones) determinó que una 
comisión científica del Museo, integrada por Vüardebó 
y Bernardo P. Berro, fuera a reconocer aquellos 
restos, en el mes de diciembre de 1837; a ellos se unió 
Arséne Isabelle, canciller del consulado de Francia, 
espíritu versátil, no desprovisto de conocimientos cien­
tíficos, el cual en extensa memoria dirigida al en­
tonces ministro de Gobierno, Juan Benito Blanco, ha­
bla bregado por la creación del Museo. El informe 
robre el "Tatú” del Pedernal o Dasypus Anliquus que 
Vilardebó y Berro elevaron a Larrañaga constituye la 
primera comunicación científica del Museo.

Larrañaga muere en 1848 y Vilardebó fallece en 
1857, victima de la fiebre amarilla; ¿qué ha sido del 
Museo en todos aquellos años? En 1849, un cirujano- 
dentista, pintoresco personaje de quien hablamos en

nuestra obra citada, ha sido nombrado por el gobierrw 
de la Defensa, "Preparador de objetos de Historia Na­
tural” ; y  precisamente a la taxidermia se reducirá la 
actividad del Museo, si cabe este término, durante 
decenios.

En los años 1888-70, el Museo recibe alguna aten­
ción: por iniciativa del doctor Mariano Ferreira, inte­
grante de la Junta Económico-Administrativa, la Co­
misión de Biblioteca y Museo pasa a depender de ese 
organismo. Ferreira, nombrado a su vez director de 
aquella Comisión, "obtiene S 400 para útiles de embal­
samamiento en el Museo de Historia Natural” . Can el 
concurso de varios ciudadanos, entre las que figura 
José Arechavaleta, “pude llevar a cabo su reorganiza­
ción — escribe Ferreira— habiendo realizado dos ex­
pediciones a campaña, una a las departamentos de 
Maldonado, Rocha y  Minas y la otra al de So- 
liana, cosechando importantes ejemplares con que fue 
enriquecido el M u seo... entre k é  que figuraban un 
herbario, una colección de insectos ordenada y clasi­
ficada, otra de aves, peces de ruar y  arroyo, moluscos, 
reptiles, mamfftrros y  muestras de minerales, madera», 
fósiles y  muchas otros”

Nombrado José Arechavaleta director en 1890. 
vuelve a encontrar d  Museo su destino; peno no ha 
de dedicarle todavía todos sus desvelos, pues sus tareas 
en el Laboratorio Municipal Químico y  Bacteriológico, 
cuya jefatura e jerce, lo  llevan a solicitar un reempla­
zante es la dirección del Museo. Aquél será el doctor 
Carlos Berg, natural de Curlandía (Rusia), hombre de 
ciencia radicado en Buenos Aires, quien en los dos 
escasos años de su permanencia en Montevideo se 
aboca a reorganizar — seria mejor reinstalar—  el 
Museo.

En 1892, Arechavaleta se hace cargo nueva y de­
finitivamente de la dirección e inicia la publicación 

de los Anales; no es el caso de volver a historiar aquí 
Ja brillante trayectoria de Arechavaleta, por demás 
conocida. El Museo no será ya un mero local de expo­
sición, sino también —como corresponde a esta clase 
de institutos— una casa de estudios; y esta última fun­
ción irá cobrando impulso con los años.

Fallecido Arechavaleta en 1912, accede a la di­
rección el doctor Garibaldi J. Devicenzi, distinguido

zoólogo, especialista en peces, quien —a Ja par de 
sus antecesores y de sus sucesores — se enfrenta a la 
carencia de personal. En 1942 le  sucede el doctor En­
gasto H. Cordero, naturalista de vocación y escuela, 
especialista en Invertebrados, quien funda dos nuevas 
publicaciones, las Comunic aciones Botánicas del Museo 
de Historia Natural da M efu id iiu  <1942> y  sus aná­
logas Tnniñpirua (1943), que enriquecerán con oí canje 
el ya grande y  valioso acervo de la biblioteca del 
Musen. A  su muerte, acaecida en 1951, ocupará el 
cargo Diego Legrand, botánico de tanta, especialista en

actividad, bajo cuya dirección comenzó el Museo, en
1956 la publicación de las Coomaicacienat Antropoló­
gicas; a las que siguieron, en 1970, con el actual di­
rector. las

Quienes tenemos fe  en los destinos de la patria 
confiamos que la silenciosa, « b v fr t s  y tu m o r  labor 
de Museo de Historia Natural, de la que participan y 
participaron tantos desinteresados investigadores, ha
de mantener alto el nombre de la ciencia uruguaya en 
e* estudio de la Naturaleza, siguiendo  la ilustre sen-i- 
de Larrañaga y de Vüardebó. J*m. Q . Jorge
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Los ñiños 
están 

mirando 
el milagro de 

la creación

— .  I OS árboles se cayeron! —comentó un niño, y 
L ”  otro le contestó:

—No, los echó abajo el leñador. Está allí, al cos­
tado. Lo que pasa es que no se ve.

Este singular diálogo, tiene lugar durante el al­
muerzo. Los alumnos de Jardinera comen, y miran 
las paredes Discuten lo que ven, lo interpretan. Una 
maestra suspira:

—Cuando saquen los cuadros, ¡estas paredes van 
a quedar desnudas!

Y otra agrega'
—Y  ya no bajarán lo* chicos las escaleras como 

ahora, con calma, fijándose en las pinturas. . .  ¡Lo 
harán otra vez a saltos, atropellándose!

Cuando el pintor José M. Arditti vio el comedor, 
exclamó: “ Este es el lugar*’. El enorme salón lleno 
de luz, con sus mesas bajas y sus pequeñas sillas, 
era el sitio ideal. Podían llenarse de telas las blancas 
paredes, y así, toda la semana, los alumnos vivirían 
contemplando formas y color.

Estamos visitando la Exposición del Taller de 
Pintura de Arditti, en el Instituto Crandon. Más exac­
tamente, en el Reid Hall, donde trabajan con los pri­
meros años. Nos guian el Director Ehérf. José Biche­
ro, y  la Directora de las clases de primaria, Sra. 

Cristina Segundo de Lagomarslno.
Tenemos que confesar que cuando entramos, sa­

biendo que por algún lado de la casa exponían tam­
bién otros artistas, confundimos unos trabajos de los 
mayorcítos, con los de algún experto. Una catedral.
podía haber tenido una firma conocida__  y era de
un alumno de doce años. Otro de catorce, creó un 
paisaje de árboles inclinados, de una fantasía y una 
significación asombrosas. La misma edad tiene el que 
pintó una feria, con colores y figuras que recuerdan 
a un Manet.

Unas cuantas marinas, poseen una fresca y  azu­
lada inspiración. Las naturalezas muertas no recuer­
dan en absoluto, aquellas que hacían las jóvenes de 
antaño, para adornar el hogar. Hay idénticos elemen­

tos. pero la mano que manejó el pincel, no supo de
artificios. Varios grises dan a una, cierta calidad su­
perior.

La influencia de Torres García, que está en su 
maestro, surge en algunas telas de los más pequeños, 
a veces mezclada con otra mística. Una cru z ... y 
una botella de vino. Un pez, varios símbolos. Y pa­
labras que nos gusta leer: paz, amor, trabajo.

No ncs gusta, en cambio, encontramos frente a 
una corrida de toros, aunque esté muy bien hecha 
Le echamos la culpa a la televisión, y volvemos los 
ojos a una calle que nadie sabe de dónde es, y por 
la que a todos nos agradaría andar.

La esquina de 18 de Julio y Ejido aparece plena 
de vida y realidad, y otros cuadros resultan dema­
siado abstractos para que podamos entenderlos.

Pero el artista de diez, doce, catorce años, lo ha 
sentido así.

Fuera de las horas de clase, desde 1970 el pro­
fesor Arditti da lecciones. Empezó eligiendo alumnos 
con posibilidades, de sexto y séptimo. Luego se agre­
garon algunos chiquitos. Todo el mundo quería pin­
tar, y ahora, siempre les parece poco el tiempo dedi­
cado a la tarea. El sábado de mañana hay que echar­
los del taller, para cerrar el edificio.

Ciento sesenta cuadros, forman esta muestra tan 
especial. Se hizo para que los escolares vivieran su 
jom ada entre pinturas, teniéndolas frente a ellos a 
cada momento. Sin nombres de autores. Con núme­
ros. Y como otros, además de ellos y sus padres, de­
ben conocer esta expresión Infantil, están pensando 
en exponer en otra parte, para público en general -

—Cuando vi lo que pintaba el nene, toqué el cíe­
lo con las manos —declaró una madre.

También el simple espectador, a] verse delante 
de la obra del niño, siente el júbilo de la creación. 
Una donde están el alma pura, la dulce ternura y  la 
imaginación sin límites. La intuición del color y  la 
forma, que existen en él, como algo perfectamente 
natural.

Jbddfc t  . J . . — - r i -

La influencia de Torres García, del cual fue discípulo 
el maestro, aparece en algunas telas



.Los
correctores

del
Plantin-
Moretus

■ AS más ilustres figuras del Renacimiento encontra- 
“■ ron refugio de su pensamiento en las prensas de 
Amberes. Juan Luis Vives, el humanista español que 
iluminó su siglo, y que anduvo mucho por ciudades 
belgas, sobre todo Brujas, vio sus tratados impresos 
en los tipos de “ la ciudad de Rubens y de Plantin” . 
Por ejem plo: entre sus obras didácticas las hay salidas 
de las prensas antuerpienses en 1520; entre sus obras 
morales está De inititutione feminae rhristianae que 
apareció en Amberes en 1524; entre las filosóficas, está 
De causis corruptarum, en 1531. Podríamos abundar 
También el pensamiento de Erasmo (1). Recordemos 
sólo su Enchiridion militi» christiani, que vio la luz 
en 1516. José Julio Escaligero, asimismo filólogo, que 
nacía el año en que moría Vives, imprimió sus trata­
dos en las prensas de Amberes.

Hacia pocas décadas que el arte tipográfico había 
nacido, y la instalación de las más importantes im­
prenta- data de estos primeros años del mil qui­
nientos.

En cuanto a Amberes, poco faltaba para que na­
ciera la casa tipográfica de Cristóbal Plantin, como 
veremos luego, a quien no alcanzaron a conocer ni 
Vives ni Erasmo. Sin embargo, el pensamiento de aquel 
humanista y el de este filólogo, encontraron poco des­
pués cauce propicio en las prensas plantinianas.

Y es aquí, frente a estas prensas, que descubri­
mos que varios correctores de imprenta —en este caso 
belgas— habían pasado a la notoriedad y a la más alta 
consideración por su eficiencia, por la perfección con 
que realizaron sus trabajos. Y no pudimos menos que 
sentimos desdichados. La ligereza practicada hoy. y 
aun el resorte mercantil en todos los órdenes coadyu­
van al desmerecimiento del trabajo. Respecto de la 
impresión, es explicable el desliz en las prensas de 
un diario. El inapelable plazo expira. Pero muy dis­
tinto es el libro. Aquí las absoluciones no caben, aun­

que múltiples factores puedan servir de atenuantes. 
Ya se sabe que correctores y traductores han sido 
siempre enemigos del escritor, aunque no puede de­
jar de admitirse la importancia capital que tienen para 
que lo escrito trascienda. Del traductor basta recor­
dar aquella frase en boca del Quijote, de que toda 
traducción es como un tapiz holandés visto por el re­
verso. Del corrector, lo que daña es su ligereza o su 
falta de absoluta dedicación. Es cierto también que en 
oportunidades la errata beneficia al texto.

Por eso en el Museo Plantin-Moretus de Amberes 
rendimos nuestro homenaje, entre otros, a Kiliano, 
a Ribian, a Belmaas, a Geschin, correctores que en 
su trabajo empeñaron tanto como los ojos su inteli­
gencia, su responsabilidad y hasta es posible que su 
amor propio. Y aqui, en esta nota, lo rendimos otra 
vev

Debemos recordar que el nombre del museo res­
ponde a dos ilustres arquitipógrafos: a Cristóbal Plan­
tin, írm cés nacido en 1514, y a Juan Moerentorf o 
Moretus, belga, nacido en 1543, y yerno de aquél. 
Y  algo de su historia, larga y ceñida, rica en circuns­
tancias. en hechos, en pormayores y pormenores. Lo 
que Cristóbal Plantin “levantó”  como impresor pasó 
a Moretus I. La dinastía con ribetes regios fue cum- 
p i endose irreversiblemente, y los números romanos 
fueron, como en toda realeza, agregándose al nombre 
de Baltasar, primer hijo de Juan Moerentorí. Y agre­
guemos: los Baltasares llegaron a IV; luego, la jpa- 
prenta en manos de descendientes. Juanes, Franciscos 
o Eduardos, llegó hasta 1876, fecha en que Eduardo 
Juan Jacinto Moretus la vendió al Ayuntamiento de 
Amberes. Esta venta significó el edificio, la imprenta 
misma, el material y las colecciones artísticas alli 
albergadas. Felizmente se hablan salvado del incendio 
y el saqueo de Amberes que los españoles hicieron 
en 1576

Altos y bajos, salones, tiendas, talleres, escaleras 
y patios nos trasladan y  ubican en aquel siglo. Per­
sonalmente nos detenemos con cierta religiosidad en 
la sala de los correctores. Por más de dos centurias 
este recinto, desde 1637, sirvió a estos buenos hom­
bres de ia casa Plantin. Fueron muchos y muy repu­
tados. Hemos citado algunos. Es posible que Kiliano. 
cuyo retrato puede ver el visitante, haya sido el de 
mayor celebridad. En esta sala también puede verse 
los nombres enmarcados de los veinte correctores más 
antiguos que trabajaron en la imprenta desde 1556 
hasta 1608 no siempre en paz, como hemos visto. No 
olvidemos que la imprenta había sido fundada en 1550.

Hay recintos, además, para grabados de madera 
y una galería destinada a los cobres. La biblioteca 
conserva valiosísimos manuscritos e incunables, co­
lecciones de bloques xilografiados, y, naturalmente, 
ejemplares de las ediciones de la casa. Una sala está 
dedicada a la Biblia y sus ricas, particularmente no­
tables ediciones. Dieciocho pinturas de Rubens (muy 
representado, como se sabe, en el Museo del Prado, y 
en la misma casa del pintor, aqui, en Amberes • y otras 
de Queliin, de Maes, de Van des Horst, agregan in­
terés al Plantin-Moretus. Pero el principa] tesoro que 
encierra este gran estuche patricio es otro. Funda­
mentalmente la imprenta misma, la fundición de ti­
pos, las prensas y sus múltiples trabajos mágicos para 
la composición y el arte de estampar; en definitiva, 
esta peligrosa máquina. Y decimos peligrosa porque 
es verdad aquello de que la imprenta ilustra, o co­
rrompe. Con. o sin erratas.

Julio IMBERT
(Especial para EL DIA'
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Del
esencialismo

poético
■ O S  hacia meditar, releyendo un estudio sobre el 
** intenso lirismo de Alfonsina Storni, este ju icio de 
nuestro Ilustre escritor compatriota Gastón F gueira: 
“ Muy pocos son los líricos hipanoamenéanos que pue­
den ser calificados de sobrios, cen todo k> que este 
vocablo tiene de sinónimo, de concentrado, de esencial 
Se invaden tomos y tomos c-on una nueva epidemia:

la agrupación de palabras musicales sin contenido 
emocional, sin ningún sentido, ni aun esotérico; arabes­
cos decorativos para cuya realización no se necesita 
más que una dosis de paciencia y otra de buen humor''
El arte como la vida es mudable. Ese flu jo y reflujo 
saca del fondo a la superficie lo que ya flotó una y 
otra vez. Cambian los nombres. Hay corrientes que se 
creen nuevas; pero traen resabios de antiguos gustos; 
invaden el campo de las letras dando preferencia al 
formalismo sobre el contenido: al revestimiento sobre 

la interioridad. No es difícil imaginar cuántos peligros 
amenazan a semejante fanatismo formal. Superponien­
do la habilidad técnica a la robustez de la mspsraeion. 
se a sofisticar un arte que debe ser. en nuestros
dias. en que se persiguen las grandes metas, un camino 
hacia lo esencial humano. En su elogio del uruguayo 
I,íber Falco, prematuramente desaparecido, dice Arturo 
Sergio Visca: “Hay en su poesía, un muy particular 
ascetismo, un desasimiento de todo lo inesencial. Nacida 
de las raíces de su propia vida, el poeta la despojó de 
elementos ornamentales: sólo procuró dar esencias". 
Este aplauso a uno de los liridas '“que cuenta, entre 
nosotros, con mayor número de fervorosos lectores", 
nos aproxima a una modalidad que se nutre de la más 
honda vivencia humana.

Pn esta época en que se impulsa al hombre hacia 
el cosmos y con él la síntesis de todo el progreso de 
la mente, no se puede divagar. Se exige el mensaje. 
Precisamos un arte de una desnuda rotundez en la 
cual las palabras han de ser las mínimas y máximas 
las resonancias que despierten. Sobre la falacia del 
estructuralismo se alza en el norte de Latinoamérica, 
la voz erudita de Lupe Rumazo, y en el sur la de 
José Isaacson preconizando la vuelta al humanismo, 
como ya lo  hiciera en Francia André Mal raux “ Los 
hombres de letras se deben levantar para volver inte­
ligible la inmensa confusión de! mundo y trasmitir

sus descubrimientos en vea de volverlos en secreto, 
para comprender que la verdad no nace de su propia 
afirmación sino de la interrogación al universo".

El gran olvidado Enrique González Martínez como 
precursor de los que hoy vuelven a lo  esencial poético, 
se levantó contra el vocablo raro o altisonante del 
modernismo que en su mucho revestimiento de formas 
fue un anticipo, en ciertos aspectos, de lo estructural. 

Como el ilustre mexicano, también Juan Ramón Jimé­
nez y  Pedro Salinas querían la hondura de pensa­
miento. la sencillez, la emoción. Les bastaba beber en 
las aguas donde se espeja el cielo, para lograr una 
poesía profunda y  esencial, tan alejada de la fácp 
sensiblería de un romanticismo degenera*», com o de 
(os arabescos de un estructuralismo barroco.

Esencialismo no es laconismo. Exige dom inio del 
idioma para lograr la d ifícil facilidad que une a la 
precisión la fluidez. Conocer todas las gamas del léxico 
para elegir los términos más densos de significado 
e integrarlos en la armonía expresiva. Alivianar la 
materia formal y hacerla más rica de contenido, sugr 
rir con el menor número de palabras posible, un 
máximo de ¡deas; bucear en el "yo" original para que 
cada aserto sea, en cierto modo, un mensaje.

Anda el esencialismo por cauces de intuición pura 
y es el hilo conductor de los sentires cas: inefables 
de la intimidad enamorada de lo  profundo y trascen­
dental. Arte cuya depuración ha sido hecha eliminando 
retórica y cantidad, reducida a la tenue, sutil expre­
sión que revela el latido más hondo del alma y el 
universo.

“Escribe sólo en trance de inspiración sincera 
y dirás grandes cosas, asi sencillamente, com o lo hace 
la vida que da la historia entera de la creación, en 
una palabra: la simiente” .

Estrena CENT A
(Especial para EL D IA '

Cuaderno de Bitácora

El ayer que vos matáis goza de buena salud
C t  adusto amigo cerró el entrecejo- con calculada
™ severidad. Adelantó como un ariete el mentón 
sospechosamente prognato. Puso la voz ronca, como en 
ciertas ocasiones. Y dirimió una invisible pendencia 
diciendo: "El ayer no existe; sólo nos interesa el 
mañana".

La frase carece de originalidad y gusto. La vienen 
repitiendo desde hace mil años, todos los que no tienen 
conciencia de la continuidad histórica. Pascal, más 
previsor, d:ce en uno de sus Pensamientos que los 
jóvenes poseen más experiencia que los viejos, porque 
tienen su experiencia y la de éstos. Pero, ¿quién piensa 
ahora en el file s ito  de Port Boyal? El tiempo 
alcanza para aceptar como contemporáneos a Carlos 
Marx y  a Soren Kierkegaard, el uno nacido hace más 
de siglo y medio, y el otro hace dos siglos, o sea “ nada 
de pasado, todo puro porvenir".

Por lo común el que habla indiscriminada y sono­
ramente contra todo lo pasado, es porque quisiera 
abolir su propio pasado. Wilde decía que nada hay tan 
interesante como las mujeres que tienen un pasado. 
Los hombres públicos, que se parecen tanto, por razo­
nes de conducta, a las mujeres públicas, interesan 
también por su pasado, donde se encuentran estímulos 
y lecriones positivas y negativas.

fk  posible que, dado el cúmulo de nuevos conoci­
mientos, la selección de ellos sea cada vez más difícil. 
No todos aciertan en escoger lo m ejor, y a menudo 
caen, por ignorancia, descuido o  desatino, en lo peor. 
De cualquier suerte, nada excusa que en estos tiempos 
en que cada día sabemos menos, cada día se afirme 
más. Claro, que los más importantes son los más afir­
mativos; no conocen la duda, porque no conocen muy 

poco. Si les aplicáramos el apotegma de Descartes: 
“Dudo, luego pienso: pienso, luego existo", los infe- 
lices no existirían, porque nnnra pensaron a consecuen­
cia «le que jamás dudaron. Y como hay que “ echar 
p alante', creen que la única manera de hacerlo es 
borrando la huella y colocándose tras de los binóculos, 
columbrando lo  desconocido. De eso resulta la aboli­
ción total del pasado, lo  cual, como encerrarla la 
muerte de la historia, significaría también la guillotina 
del futuro.

¿Cuándo dejará de intervenir la frivolidad en las 
cuestiones de la cultura? ¿Cuándo concluirá esa casta 
óc loe que afirmando perentoriamente creen haber 
solucionado loe problemas que requieren hechos, y  se

lanzan a engatuzar a los más incautos, dándoles por 
flores un cacto?

Un hombre notable, pero mal enterado, repetía: 
“Estados Unidos es un país progresista parque detesta 
la tradición". ;E1 pobrecillo!.. .  Justamente, Estados 
Unidos anda en busca de una tradición, afianzando la 
que tiene, para cimentar su presente y hallar razón 
a su futuro. Los que piensan que la tradición consiste 
en la repetición inmovilizante del ayer, olvidan que 
de tru frión  vienen astrosa, transferencia, lo  que reve­
la dinamismo. Cuando Judas tradita a Jesús, lo entrega 
y lo traiciona, todo a  un tiempo Del mismo vocablo, 
arrancan dos conceptos diversos: entregar v traicionar. 
El que simplemente entrega, transfiere, tradita. El que 
entrega ron dolo, a soflama, traiciona. La tradición 
es como eí bastón que se pasan uno al otro, los com­
petidores en la carrera de postas o de chaquis. Cada 
cual lo pasa con su propia mane y su propia velocidad. 
Lo m odifica. Lo hace nuevo. El futuro es una de las 
postas del pasado. Se forma con todo el caudal de 
experiencias del ayer, las negativas y las positivas. 
Pensar que en determinado momento se corta la histo­
ria para partirla en una rebanada que se llama presen­
te, otra rebanada que se llama futuro y otra rebanada 
que se llama pasado, acusaría una mente de abacero, 
de mancebo de tienda de telas o comestibles, vara en 
mano y  fraude en mente.

No, asi no se engaña a nadie; a no engañarse sin 
ton ni son: la vida, igual que la historia, no se inte­
rrumpe jamás. Sigue. Prosigue implacablemente. Según 
la miremos la llamamos pasado, presente o futuro: 
pero éstos existen sólo en la medida de nuestras posi­
ciones. ¿Es acaso pasado la comunidad incaica? ¿Rs 
conquista de nuestros días el amor líbre, o se trata, de 
una vuelta al ayer pagano y, en cierto modo, a la época 
del Directorio francés? La representación estudiantil 
en las Universidades ¿pertenece al mañana o  al ayer? 
¿No existió acaso, en el siglo XTV en las Universidades 
italianas, y  en el XVII en San Marcos de Lima? ¿No 
son las cooperativas de abara un remedo de las comu­
nidades y cofradías de diversas épocas de la historia? 
¿Acaso no hubo una Iglesia dividida en el siglo X IX  
asi como en el X V III? ¿No son de carácter ideológico 
las Cien Mil Hijas de San Luis, en 1823, los zuavos 
«Id Papa, las Brigadas Internacionales de Bspaña en 
1938 y, en cierto modo, los guerrilleros de boy?

La vida y  la historia son implacables; no toleran 
que desaprensivos ni demagogos sean sus voceros. 
Ni siquiera ocurre en el campo de la política, que ae 
presta tanto a las brujerías verbales, ni en el de la 
economía, que favorece en tan alto grado los hechizos 
seudomatemáticos. Seamos un poco más modestos y 
serviremos m ejor a nuestra causa y a nuestro tiempo, 
que, por lo  demás, es parte de un Tiempo con mayúscu­
la, fluido, inquebrantable, inextinguible. . .

Luis Alborto SANCHEZ 
(Especial para EL D IA ’
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